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ENSAYO DE CONTROL FÍSICO DE MALAS HIERBAS EN CEBOLLA MEDIANTE ACOLCHADO DE PAPEL 

 

1. INTRODUCCIÓN 
El cultivo de la cebolla, al igual que otras hortícolas, dispone de pocas materias activas en el registro para el 

control de malas hierbas. De las disponibles, la eficacia en ningún caso garantiza un control eficaz de las 

mismas en este cultivo. En 2019 uno de los pocos herbicidas eficaces que quedaba fue retirado del registro, 

esto hizo que los agricultores tengan que realizar escarda química combinada con escarda manual para 

obtener beneficios. Dentro de este marco se plantea la utilización de otros métodos de control que son 

conocidos en otros países para cultivos hortícolas. El uso de acolchados como método de control físico es un 

método muy extendido en horticultura. El material más utilizado es el plástico no biodegradable polietileno. 

Este presenta numerosas ventajas pero son las desventajas lo que hacen que se estén buscando alternativas 

biodegradables a este material. El papel que por ahora se comercializa no está diseñado para grandes 

explotaciones ya que se rompe con facilidad por su rigidez, se degrada rápidamente y la instalación es mucho 

más tediosa. Existe un nuevo papel que es flexible, crepado, y de color oscuro que posiblemente facilite la 

instalación del mismo.  

Se pretende probar en campo este método de control comparando con el método habitual en la finca para 

ver si es rentable o no el cambio de manejo para el control de malas hierbas en campos de cebolla para fresco 

en transplante.  

 

 

2. OBJETIVOS 
- Comprobar la eficacia del acolchado de papel en cultivo de cebolla de transplante. 

- Comprobar si el acolchado de papel favorece las enfermedades de postcosecha en la cebolla.  

 

3. MATERIAL Y MÉTODOS 
Localización de la parcela  

El ensayo se llevó a cabo en Fuentes de Ebro, en parcelas de la finca comercial La Corona donde se cultiva 

cebolla dulce de Fuentes (D.O.). con un aprovechamiento para fresco para diferentes calibres y empaquetados.  

Características del cultivo 

Tipo de manejo: convencional. 

Superficie de cebolla en siembra: 90% 

Superficie de cebolla en transplante: 10% 

Sistema de riego: goteo. 

Fecha de siembra/plantación: desde octubre hasta noviembre. 

Los métodos de control que utiliza el agricultor son: 

- Laboreo en pretransplante. 

- Control químico con herbicidas, principalmente aplicaciones de preemergencia. 

- Escarda manual.  

Nuestro testigo con el que compararemos el resto de tratamientos será el manejo habitual de la finca: control 

químico + desherbado manual.  



 
Diseño experimental 

Se pretende realizar la comparación entre el manejo de malas hierbas habitual y el acolchado de papel en 

cebolla de transplante. Para ello se acolchó un hilera de unos 50 metros de largo donde se transplantó a 

posteriori el mismo día. En esta superficie se llevaron a cabo las mediciones correspondientes.  

Material de acolchado 

El acolchado utilizado en este ensayo es papel kraft rizado de color negro y 85 gr/m2 de gramaje con un ancho 

de 1,11 m. La bobina tiene 200 metros lineales y pesa 18 kg y es de la empresa Fábrica de Papeles Crepados 

Arrosi, S.A. El acolchado se instaló el 17 de enero de 2021.  

Mediciones 

Malas hierbas 
Se caracterizaron las malas hierbas encontradas en la zona de acolchado y en una adyacente sin acolchado 

con la misma fecha de transplante. Las eficacias se dan por especie, ya que el control físico suele obtener unas 

eficacias más específicas. Se llevarán a cabo conteos periodicos para ver las densidades de malas hierbas que 

puedan atravesar el material y su degradación según una escala visual del % de material desaparecido. 

Cosecha: uno de los inconvenientes del acolchado plástico para cebolla es que la capacidad de retención de 

agua del material favorece que las cebollas desarrollen enfermedades fúngicas tras la cosecha. Se pretende 

recolectar las cebollas de las zonas acolchadas con papel y ver su evolución en cámara.  

4. RESULTADOS 
Instalación de acolchado 

A simple vista, el primer inconveniente que encontramos con el acolchado de papel es el volumen de los rollos 

que envía la empresa. El volumen del rollo de papel es de 200 m lineales, en cambio, el rollo de plástico es de 

2000 m lineales, esto implica mucho más tiempo a invertir ya que habrá que cambiar de rollo 10 veces más, 

además, el manejo de los rollos de papel es más costoso y tedioso para los operarios (Imagen 1).  

 

Imagen 1. Detalle del volumen de un rollo de papel de 200 m, en negro, y de un rollo de plástico de 2000 m, 

envuelto en plástico blanco.  

La máquina acolchadora es específica para plástico por lo que hay que realizar varios ajustes para que el rollo 

de papel se desenrolle con facilidad, hay que invertir tiempo en ajustar la máquina para evitar problemas 

durante la instalación y que ésta sea más homogénea, sin realizar parones (Imagen 2).  

Con respecto a la instalación, hay que comentar que la velocidad de avance es mucho más lenta que con el 

plástico ya que hay que reducir la velocidad de avance para evitar que las tensiones de la máquina acolchadora 

rasguen el material. El pase de rodillo que amolona los caballones a la vez que hace los agujeros de transplante 



 
en el papel no supone un problema para el material, los agujeros se realizaron sin romper el material (Imagen 

3).  

  
Imágenes 2 y 3. Instalación de acolchado de papel rígido para cebolla de transplante (izda.) y perforado 
de agujeros de transplante en el acolchado (dcha.). 

  
Imagenes 4 y 5. Detalle de rasgado lineal (izda.) y rotura transversal (dcha.) del acolchado de papel 
durante su instalación. 

 

Los desagarres longitudinales son problemáticos porque si no se detiene la máquina a tiempo (Imagen 4), el 

desgarro se amplía rápidamente a lo largo del material, en cambio, los desgarros transversales (Imagen 5) a la 

velocidad de avance son más sencillos de frenar y arreglar, aunque menos comunes. 



 
Degradación del acolchado 

El material de acolchado a resultado ser muy consistente y duradero una vez instalado tanto en su parte 

exterior, al aire libre y sin enterrar, como en su parte subterránea, enterrada. En otros papeles, la parte 

enterrada es la que primero se degrada, tras unos 15-20 días en contacto con la tierra, y suele ser un hándicap, 

por lo que en este aspecto este material mejora las condiciones de otros papeles. En general, el material de 

acolchado tuvo un buen aspecto y estaba bien sujeto al suelo tras su instalación, sin tener en cuanta las zonas 

de roturas provocadas durante la instalación (Imagen 6).  

El material empezó a romperse principalmente por los fuertes vientos y a través de los agujeros de transplante. 

Debido a esto, a los 35 días desde su instalación, el agricultor decidió aporcar tierra sobre el acolchado a cada 

metro lineal por lo que las condiciones del acolchado ya no son las idóneas, esa tierra favoreció la degradación 

e hizo que nacieran malas hierbas sobre ella por lo que se tuvo que dar por concluida la evaluación (Imagen 

7). 

A los 50 días el acolchado está bastante entero, poco degradado, en la parte enterrada. Hay roturas por viento 

en la zona de los agujeros de transplante.  

 

Imagen 6. Aspecto del acolchado tras unos días desde su instalación y tras unas lluvias copiosas.  

Evaluación de malas hierbas 

La parte desenterrada del material permaneció intacto durante bastante tiempo lo que hizo que no hubiera 

problemas de malas hierbas. Los agujeros de acolchado son uno de los puntos débiles de este método de 

control, tanto en plástico como en papel. El agricultor tiene que dedicar tiempo a arrancar manualmente las 

malas hierbas que salen aquí.  

A los 35 días se empiezan a ver plántulas de malas hierbas en la zona de suelo desnudo con herbicida, en el 

acolchado no se ven plantas, ni en los agujeros (Imagen 8). 

A los 50 días las evaluaciones de malas hierbas no se realizan ya que el aporcado de tierra sobre el acolchado 

ha favorecido que nazcan hierbas.  

Cosecha 

Tras 20 días desde la instalación del acolchado y el transplante de la cebolla se aprecian las primeras 

diferencias de tamaño en las hojas, a los 35 días se aprecian diferencias claras entre las cebollas en suelo 

desnudo y en acolchado (Imagen 9). A los 50 días se aprecian todavía más las diferencias entre las cebollas en 



 
suelo desnudo (4 hojas más pequeñas) y en suelo con acolchado (5 hojas más grandes y con tono de verde 

más intenso).  

Debido al aporcado de tierra sobre el acolchado a los 35 días desde su instalación no se recolectó la cebolla al 

final del ciclo ya que el material había perdido su función.  

  
Imágenes 7 y 8. Detalle de la parte subterránea, enterrada, del acolchado de papel y detalle de la zona 
acolchada con aporque de tierra con malas hierbas crecidas en ésta.  

 
Imagen 9. Comparativa del tamaño de las cebollas en suelo acolchado versus cebolla en suelo desnudo.  

 

 

 

 



 
 

 

 

5. CONCLUSIONES 
 

• Los métodos de control no químicos son alternativas viables de control de malas hierbas pero aun hay 

que desarrollar materiales y maquinaria de instalación. 

• Si se tiene maquinaria no específica se debe invertir tiempo antes de empezar con la instalación del 

material ya que así evitaremos roturas del material y pérdidas de tiempo a posteriori. 

• Los volúmenes de los rollos de papel no son funcionales para grandes extensiones ya que el gramaje 

necesario aporta mucho grosor al material.  

• Los acolchado de papeles son un método de control de malas hierbas muy eficaz.  

• El desarrollo vegetativo de la cebolla fue superior en la zona con acolchado en comparación con el 

cultivo en suelo desnudo pero no se pudieron sacar conclusiones sólidas ya que el material perdió su 

función tras aporcar tierra sobre él a los 35 días desde su instalación.  

 


